
Iñaki Urdanibia, Imanol Zubero 

Repensar la guerra, nuevo libro de Kepa Bilbao 
Diciembre de 2024. 

 
 
Iñaki Urdanibia 
Lecciones de polemología 
kaosenlared.net, 18 de diciembre de 2024. 
 

Admito que el título por el que he optado puede confundir, ya que se puede 
pensar que se está ante un texto de corte académico, supuestamente neutro, y 
alejado de cualquier posicionamiento, lo que, desde luego, es absolutamente 
falso como verá cualquiera que se acerque a la obra de Kepa Bilbao Ariztimuño: 
«Repensar la guerra. Tradición moral, realismo bélico y pacifismo jurídico», 
editada por Catarata, ya que en el libro verá compromiso al tiempo que, cierto 
es, rigor y un repaso de hondura a diferentes visiones y valoraciones acerca de 
la guerra, sin temor a moverse por diferentes pagos del saber: la historia, la 
sociología, el derecho, la política, la ética, la filosofía política, la psicología, lo 
jurídico y la estrategia militar, pagos por los que pisa fuerte. 

En estos revueltos tiempos en que las guerras se suceden provocando muertes 
indistintas -manera en que Barbara Cassin define la guerra-, pues se mire a 
dónde se mire, en los cuatro puntos cardinales, se oyen los sonidos de la muerte, 
viéndose en las pantallas de manera destacada el conflicto de Ucrania, atacada 
por Rusia, o la masacre que Israel lleva en Oriente Medio, que parecen ser las 
únicas contiendas en marcha, cuando de hecho hay otras muchas sobre las que 
no se habla y que perduran en el tiempo; añádase que la amenaza del empleo 
de armas atómicas está siempre presente, y sabido es, como señalase en otras 
circunstancias Primo Levi refiriéndose a otro enorme desastre organizado por los 
humanos, que si se dio una vez, puede volver a repetirse. Bilbao propone 
reflexionar sobre esa plaga que acompaña a la humanidad desde sus primeros 
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tiempos; digo plaga si bien no todo el mundo mantiene una valoración negativa 
frente a ese fenómeno, pues los hay que inciden en el carácter beneficioso de 
los conflictos bélicos. Y en vez de frente a ella, prepararla como sugiriesen los 
latinos, adoptando las palabras de Publius Flavius Vegetius Renatus (si vis 
pacem, para bellum), el autor defiende repensarla, para comprenderla y, en la 
medida de lo posible, dar pasos hacia la paz, de perpetua hablaba el filósofo de 
Königsberg. Puede resultar de una candidez angelical esperar que se dé el final 
de las guerras si en cuenta se tiene que éstas tienen su origen en factores de 
índole político, económico, geoestratégico, a lo que se pueden añadir cuestiones 
relacionadas con enfrentamientos religiosos o étnicos, de modo y manera que 
las guerras representan diferentes pretensiones y litigios; el dominio de Thanatos 
parece invencible en lo que hace a la solución de los conflictos humanos. 
Obviamente el autor no propone soluciones, ni caminos que lleven a la solución, 
sino que pone encima de la mesa diferentes posturas acerca de la valoración de 
la guerra, los planteamientos de cara a hallar unos límites, basados en la justicia, 
que desde hace tiempo han llenado las páginas de tratados de organizaciones 
internacionales, que de hecho siempre han quedado, y quedan, en papel mojado; 
ya en las páginas introductorias se da cuenta del Pacto Briand-Kellogg, suscrito 
por 15 Estados en agosto de 1928, que condenaba las guerras como instrumento 
político, dicho pacto fue suscrito por España, que inscribiría esta prohibición en 
su Constitución de 1931. Años más tarde, otras resoluciones fueron decididas 
por Naciones Unidas, al igual que se articularon medidas tanto por la Convención 
de Ginebra, y la creación de la Corte de justicia internacional, y otros tribunales 
penales de ámbito internacional que resultan inaplicables debido a la negativa a 
ser firmados por algunos países de peso en la arena mundial. 

Kepa Bilbao inicia la andadura, en una travesía bien ordenada en tres partes y 
un total de 12 capítulos, por el célebre teorizador de la guerra que fue el general 
prusiano Carl von Clausewitz, cuyas ideas tuvieron su influencia en tiempos de 
la publicación de sus obras y que hoy en día siguen teniendo presencia a la hora 
de tratar de asuntos militares; para algunos su vigencia es absoluta mientras que 
para otros sin poder ignorarlo sus ideas ha de ser adaptadas a estos nuevos 
tiempos. El carácter político que otorga a la guerra ha dejado su impronta, como 
en el libro queda subrayado, por estudiosos y políticos de diferente signo. Así, 
tras analizar con detalle su obra, De la guerra, señalando las diferencias 
establecidas entre guerra absoluta y guerra real, y otros aspectos esenciales de 
su visión trinitaria (la violencia intrínseca de sus componentes, la creatividad 
operativa de las estrategas y la racionalidad de quienes toman las decisiones 
políticas), pasa a detenerse en la presencia del pensamiento del teórico 
nombrado en el seno del marxismo (de los marxismos, podría decirse) y así se 
ofrece la huella que tuvo entre los fundadores, Marx y Engels, y en su 
continuador Lenin, y más tarde en las políticas de algunos líderes de diferentes 
luchas de liberación, Mao, Ho Chi Minh, del general y ministro vietnamita Giap o 
el foquismo del Che…siendo purgado el teórico del que hablamos por Stalin. A 
continuación, en el libro se explora la vigencia de Clausewitz, y las miradas 
contrapuestas al respecto, para unos ha de ser clausurado teniendo en cuenta 
las nuevas condiciones en que se desarrolla la guerra además de otros factores 
a tener en cuenta como el cambio climático, y el abastecimiento de recursos… 
igualmente se entra en la caracterización de las nuevas guerras, de finales del 
siglo pasado y los inicios de éste y los avances técnicos que suponen el uso a 
distancia de drones, misiles, etc., lo que hace que la falta de contacto de los 
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frentes haga más problemático alcanzar al enemigo sin provocar daños 
colaterales, eufemismo al canto. Bilbao está convencido de que si Clausewitz 
viviera volvería a escribir su inacabada obra magna. 

Ya en la segunda parte somos llevados al estudio moral de le guerra; las 
preocupaciones mayores serán la licitud de la guerra, y una vez declarada 
conducirla de la manera más humana posible. Se pasa a explorar las nociones 
de guerra justa (bellum iustum) y de guerra santa, para posteriormente 
introducirnos en la visión acerca de dichas guerras que hunde sus raíces en la 
antigüedad griega y romana y en la tradición hebraica, amén de en el 
pensamiento cristiano primitivo: en este orden de cosas son presentadas las 
posiciones de Tucídides, Platón, Aristóteles y, en el ámbito romano, Cicerón, 
para después avanzar en el medievo, visitando a Agustín de Hipona y Tomás de 
Aquino, ya en los albores de los tiempos modernos ocuparán la escena 
Francisco de Vitoria, Maquiavelo y Hugo Grocio, y tras nombrar las incursiones 
de diferentes pensadores por los pagos jurídicos, se llega a Michael Walzer quien 
toma apoyo en las concepciones de la Edad Media, para tratar de evaluar la 
moralidad de las guerras actuales; y ya en la actualidad nos las vemos con los 
pensamientos del nombrado y los problemas que se plantean con 
las intervenciones humanitarias, las guerras preventivas y las acciones 
anticipatorias que vienen a dar por bueno aquello de la mejor defensa es un buen 
ataque, con el fin de evitar previsibles males mayores.  

En la tercera parte, Kepa Bilbao centra su mirada en el realismo, que parte del 
hecho de que no tienen sentido los planteamiento éticos en el campo de la guerra 
ya que lo que las guía son intereses bien precisos, y el pacifismo, (relativo, 
absoluto y jurídico) otorgando mayor relieve al pacifismo jurídico, postura que se 
remonta al abate Saint-Pierre, pasando por Rousseau, Kant, hasta la actualidad 
de los Kelsen, Norberto Bobbio y Luigi Ferrajoli, y su La Constitución de la Tierra, 
y cuyo propósito esencial no será el de justificar las guerras sino el de 
convertirlas en injustificables con el derecho como principal instrumento, y con la 
exposición de las propuestas de los nombrados en estas últimas líneas se cierra 
el clarificador libro. 

Un repaso de hondura que, como señala el propio Bilbao, «si tienes la paciencia 
de leer, espero que te resulte de algún provecho en tu reflexión personal sobre 
este hecho humano que nos acompaña desde el inicio de los tiempos, con la 
esperanza puesta en un mundo más justo y pacífico», propósito que sin lugar a 
dudas se cumple al abrirse un abanico de reflexiones y posturas expuestas con 
precisión y rigor, más sin caer en los tonos gran señor que habitualmente 
acompañan a este tipo de ensayos…y, eso sí, como dijese el otro: lo contrario 
de civil es militar, y la contrario de civilizar es militarizar. 

Que las guerras han acompañado a la humanidad desde el comienzo de su 
historia es un hecho. Han sido lo habitual, la norma, quedando los periodos 
pacíficos como raras excepciones. No es de extrañar que uno de los textos 
fundacionales de la cultura griega -y de la occidental, por tanto- sea la Ilíada, el 
poema épico que narra sucesos del décimo y último año de la guerra de Troya. 

Y junto al canto a la gloria de los héroes, desde aquellos tiempos lejanos se ha 
venido desarrollando en paralelo la denuncia de los males de la guerra. En la 
propia Ilíada, Aquiles llora sus consecuencias cuando muere en combate su 
amigo Patroclo. Ya en el año 411 a. C., Lisístrata, la comedia de Aristófanes, 



 4 

lanza un dardo pacifista en toda regla, un manifiesto en defensa de las 
soluciones pacíficas frente a las guerras. 

Casi nadie se atreve a poner en duda los males de la guerra. Y, sin embargo, 
continúa aquí, segando vidas y destruyendo países. ¿Son inevitables las 
guerras? ¿Debemos resignarnos a su existencia? ¿Se puede ir más allá de 
lamentar sus males? ¿Existe un pacifismo eficiente? ¿Se podría, al menos, 
someter las guerras a ciertas normas que limiten su brutalidad? Son preguntas 
de difícil respuesta. La tarea de Repensar la guerra es compleja donde las haya. 
 
Imanol Zubero 
Repensar la guerra. Tradición moral,  
realismo bélico y pacifismo jurídico 
Galde, 47, invierno de 2025. 

Tras su ensayo Ética y política en Maquiavelo, Weber y Marx (Catarata, 2022), 
Kepa Bilbao se enfrenta en este nuevo libro a una de las realidades que, 
seguramente, mejor representan la colisión entre ambas dimensiones: la guerra. 
El autor subraya la importancia de repensar la guerra para construir sociedades 
más justas y pacíficas, reflexionando sobre las transformaciones del conflicto 
bélico y sus implicaciones éticas, políticas y sociales.  

Destaca, en este sentido, el pensamiento de Carl von Clausewitz, que para el 
autor sigue siendo relevante casi dos siglos después de la publicación de De la 
guerra. Su concepción de la guerra como un medio de la política lo convierte en 
una referencia clave para comprender los conflictos contemporáneos. Aunque 
algunos críticos consideren que su marco teórico, centrado en conflictos 
interestatales tradicionales, es insuficiente para abordar las «nuevas guerras» 
asimétricas y no estatales, Kepa Bilbao sostiene que Clausewitz anticipó la 
naturaleza cambiante del conflicto bélico, aludiendo a su carácter 
«camaleónico», lo que permite reinterpretar su obra para entender los desafíos 
actuales, como el auge de la guerra cibernética, los conflictos híbridos y las 
disputas por recursos en un contexto de cambio climático.  

El libro aborda la recepción de Clausewitz en el pensamiento marxista, muestra 
de su capacidad de influir más allá de su contexto original. Marx y Engels lo 
integraron en su análisis de las luchas revolucionarias, reconociendo la utilidad 
de su teoría en el marco de las dinámicas de poder y la lucha de clases. Lenin lo 
adoptó como una figura clave en el corpus teórico del marxismo-leninismo, y su 
influencia se extendió a Mao Zedong, quien lo consideró un referente para la 
estrategia de la guerra prolongada.  

Sin embargo, Stalin rechazó a Clausewitz por considerarlo obsoleto y 
representante de una etapa manufacturera superada en el desarrollo militar.  

Kepa Bilbao examina también la teoría de la guerra justa desde la Antigüedad 
clásica hasta la actualidad, con pensadores como Tucídides, Aristóteles, Agustín 
de Hipona o Tomás de Aquino, Hugo Grocio y Michael Walzer, uno de sus más 
destacados exponentes contemporáneos. Su teoría de la guerra justa reformula 
ideas medievales, adaptándolas a los dilemas actuales como las intervenciones 
humanitarias, el terrorismo y las guerras preventivas.  
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En contraste con la teoría de la guerra justa, el pacifismo jurídico propuesto por 
Luigi Ferrajoli aspira a erradicar la guerra mediante el fortalecimiento del derecho 
internacional. Ferrajoli defiende una Constitución de la Tierra, un marco 
normativo global para limitar el poder militar de los Estados y garantizar paz 
perpetua. Aunque criticado por su idealismo, el pacifismo jurídico de Ferrajoli 
representa una alternativa a las narrativas belicistas predominantes.  

El texto conecta estas perspectivas con retos actuales como la militarización de 
la política, el resurgimiento de tensiones nucleares y las guerras por recursos 
naturales. Argumenta que la incapacidad para prevenir conflictos no solo pone 
en evidencia las limitaciones de las estructuras internacionales, sino que también 
refleja la necesidad de repensar las narrativas de la guerra y la paz. En con- 
junto, el texto ofrece una mirada multidisciplinaria y crítica que invita a reflexionar 
sobre cómo los marcos teóricos históricos pueden reinterpretarse para enfrentar 
los desafíos de un contexto global cada vez más conflictivo, donde la guerra 
sigue siendo un fenómeno persistente y complejo.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


